
COMISIÓN INTERNACIONAL

El proyecto de France en action, etapa impulsora de un
Mundo en acción, se asienta en una innovadora percepción
de las relaciones internacionales.

Deseamos crear una nueva relación de diálogo, mediante
acciones basadas en la comprensión de las culturas, las
tradiciones y las situaciones económicas y globales.

DIÁLOGO Y ACCIÓN

Tras milenios de oposición, entramos en una era de
cooperación, centrándonos en el bienestar duradero de los
pueblos y en el respeto de la vida y del derecho a las
diferencias.

Nuestras prioridades son el medio ambiente, la paz, la
instauración de regímenes democráticos y el comercio
equitativo.

DEMOCRACIA

La democracia es un objetivo ideal, un sistema de buen
gobierno que facilita la acción ciudadana en el seno de una
nación o de una comunidad, siempre en pos del bienestar
duradero de las personas que las conforman.
En nombre de este ideal, Francia en acción condenará la
justicia expeditiva, favorecerá los contrapoderes de los
regímenes totalitarios, exigirá el respeto incondicional de las
libertades individuales, no se someterá nunca a una
dictadura, ya sea material o moral, y protegerá todas las
formas de vida, que no deberá ser patentada, manipulada ni
enajenada.

COOPERACIÓN

La armonía nace de la unión. Tras una era de oposición y
competición, se inicia una era de cooperación, única opción
para preservar a las generaciones futuras, de las que somos
responsables.
Proponemos crear movimientos afines en otros países
(México en acción, España en acción, Senegal en acción…,
respetando su historia y sus particularismos, y federarlos en
torno a valores comunes, fundamentalmente el respeto de la
Vida.
La paz entre los pueblos sólo se obtendrá si se van
erradicando la injusticia y la desigualdad. Por ello, los países
con capacidad de emprender acciones solidarias y
desinteresadas deben hacerlo.

Para pasar de la competición a la colaboración es
contraproducente:
- suministrar gratuitamente o a precios irrisorios semillas
patentadas de vegetales híbridos (e incluso genéticamente
modificados) que benefician a las multinacionales
agroalimentarias maniatando al campesino.
- ayudar o incitar al monocultivo de productos para la
exportación (café, chocolate, colza, caña de azúcar, algodón)
en detrimento de un policultivo alimentario para cubrir las
necesidades locales.
- especializar a los territorios, entrañando así la
interdependencia de los pueblos, una competición infinita, el
empobrecimiento y el avasallamiento de los más débiles.
Así pues, debe impulsarse:
- una formación en agrobiología, en el espíritu de lo que
practica la asociación Tierra y Humanismo y su fundador,
Pierre Rabhi,
- un Servicio civil internacional voluntario, lo que significa
redefinir las misiones de las fuerzas armadas, favorecer las
intervenciones civiles de paz, desarrollar la ayuda técnica, las
micro-realizaciones para cubrir necesidades expresadas
localmente, y los intercambios culturales,
- una economía respetuosa con el entorno humano, que
rehabilitará las pequeñas empresas, la proximidad y la
naturaleza, con varias consecuencias positivas, entre ellas
una destacada reducción de los desechos,
- la ayuda a la construcción de viviendas sanas para todos,
- la asignación de medios financieros a las asociaciones
preparadas para movilizarse en estas acciones, con el apoyo
de los contingentes del Servicio civil internacional voluntario,
- la promoción de financiaciones éticas.

Anular la deuda de los países pobres será eficaz si estos
países logran la soberanía alimentaria. Las ayudas actuales
no son sino préstamos con intereses y están combinadas con
condiciones ligadas al comercio con los países desarrollados
o a la valoración del sistema político en el poder. Por un dólar
prestado en 1980, ya han devuelto once, y todavía deben
cuatro.

GLOBALIZACIÓN

La globalización es propuesta por los países ricos que la
promueven como un proceso encaminado a crear una
sociedad del futuro a escala mundial que aportará el bienestar
a toda la humanidad. Y no es así: 40 países son más pobres
hoy que en 1990. Así, la globalización se suele percibir como
un instrumento de hegemonía o de explotación de los pueblos
más débiles por las sociedades más fuertes: una versión
contemporánea de imperialismo.
Un Mundo en acción abogará por:

- evaluar el impacto de las políticas económicas sobre los
seres vivos.
- crear un Centro Internacional de Investigación sobre la
globalización, que reúna a expertos del mundo entero con el
fin de articular las perspectivas de los países más débiles con
el contexto económico actual.
- apoyar los esfuerzos de los miembros de la sociedad civil de
estos países para mejorar el modelo existente.
- emprender esfuerzos diplomáticos para implementar a
escala mundial las propuestas que se estimen apropiadas.
- organizar el planeta en regiones unidas, cada una de ellas
soberana alimentaria y energéticamente, respetando su
identidad y sus diferencias, sobre la base de la cooperación.
- reconocer y respetar a las minorías, en particular aquellas
de las cuales se habla poco, como los tibetanos y los pueblos
indígenas.
- resolver, cuanto antes posible, el conflicto árabe-israelí,
apoyando a las organizaciones para la paz de estos países.
- favorecer las redes asociativas ya existentes.
- favorecer la educación para el saber ser y el saber hacer.
- federar al mayor número de países en un amplio programa
de protección medioambiental.
- crear una Unión Internacional a partir de la Unión Europea,
que abarcará, más adelante, a Rusia, Turquía y los países
mediterráneos y africanos, que se fundamente en los
derechos y deberes del ser humano, en los ecosistemas, la
lucha antiterrorista, la paz y la coordinación de las
organizaciones humanitarias con ocasión de cataclismos.
Utilizaremos el espíritu europeo de unión de los pueblos del
viejo continente, los contrapoderes constituidos por las ONG,
las redes de Internet…
- la OMC se convertirá en OMCES: Organización Mundial
para el Comercio, el Entorno y la Sociedad.

BUEN GOBIERNO MUNDIAL

El mundo vive actualmente una integración a una escala
nunca vista anteriormente, y necesita cada vez más
urgentemente de órganos de gobernanza global. Para ello
debe desarrollarse un sentimiento de identidad planetaria
entre los ciudadanos del mundo entero, una conciencia de
formar parte de un todo indivisible, y formular una política
interior a las dimensiones del planeta, en oposición a las
tentativas hegemónicas de ciertas potencias actuales.
Mundo en acción abogará por una Comunidad de naciones y
por la instauración de una Constitución mundial. Sus
prioridades serán:
1 - El respeto de la biosfera.
2 - Los derechos del ser humano y de los animales.
3 - El derecho al empleo, a la protección de las herramientas
de trabajo y a la vivienda.



ÁFRICA

África es el continente más amenazado por los aspectos
negativos de la globalización, tiene un importante papel que
jugar para la humanidad en el siglo XXI.

Es necesario un nuevo enfoque de cooperación, basado en
relaciones justas y respetuosas de su independencia y en el
reconocimiento honesto y sincero de los valores del
continente. África puede aportar elementos de gran valor
social y espiritual a sociedades que se han empobrecido
gravemente en estos ámbitos.

EUROPA

Gracias a la creación del CECA, de la CEE y luego de la
Unión Europea, el “viejo continente” vive en paz. Pese a sus
innegables ventajas, esta unión parece frágil, ya que sigue
siendo esencialmente económica. Una Europa social y
cultural está por construir. Las instituciones europeas,
órganos de decisión que representan al pueblo, tienen que
servirlo. Rechazamos una política colectiva exclusivamente
orientada hacia el crecimiento y los retos económicos, que
son otros tantos frenos para la creación de un bienestar
duradero para los pueblos. La creación de una zona
económica protegida de los productos americanos y asiáticos
merece reflexión.
La Unión hace la fuerza; la Unión hace la paz; la Unión es la
madre de la armonía. Aun así, no puede edificarse nada
duradero sin el aval de los pueblos y la maduración de las
conciencias. Sí a la Unión para la Investigación, para la
Ecología, por la Paz, sí a la verdadera cooperación activa
para la Justicia y la Policía, sí a la armonización de las
legislaciones europeas en el ámbito fiscal y social, sí a
criterios de gestión de los fondos públicos; pero siempre que
cada país conserve su cultura y sus tradiciones.
La verdadera Unión se edificará cuando los pueblos se
sientan auténticamente europeos. Sus representantes
electos, el sistema educativo y los medios de comunicación
pueden contribuir a esta europeización de las conciencias.
Francia en acción no se opone a la idea de una constitución
europea pero, como una futura constitución mundial, deberá
integrar otros principios que los propuestos en 2005: respeto
del medio ambiente, de la democracia y de un comercio
equitativo, con el interés general de los pueblos como
denominador común.

PAZ Y DESARME

Es urgente volver a una auténtica política, multilateral y
progresiva, de desarme planetario.
Los gastos militares mundiales se elevaron a 1,118 billones
de dólares en 2005, es decir, el 2,5% del PIB mundial, en
aumento de un 34% respecto a la década 1996-2005.
Circulan en el mundo 639 millones de armas ligeras,
producidas por un centenar de países, o sea, un arma para
cada diez personas.
Más de 300.000 niños soldados están inmersos en conflictos.
Uno de cada tres países asigna más dinero a los gastos
militares que a los de salud.
Ningún movimiento político digno de este nombre puede
decidir un proyecto de sociedad sin tener en cuenta esta
realidad.
Uno de los primeros objetivos es detener la escalada nuclear.
Francia en acción respalda el Pacto Pacífico, elaborado por la
Coordinación para el Desarme y la Paz (CDP), que aboga,
entre otras cosas, por:
- crear un gran ministerio de la defensa, del desarme y de la
cooperación.
- destinar las economías realizadas a satisfacer necesidades
sociales, sanitarias, culturales, educativas, medioambientales
y humanitarias.
- consultar regularmente a los ciudadanos sobre los principios
y medios de la política de defensa y de cooperación
internacional.
- suspender la exportación de armas de guerra, cualquiera
que sea su categoría.
- apelar a todos los Estados nucleares, hayan firmado o no el
Tratado de no Proliferación (TNP), a negociar y adoptar de
aquí a 2010 un plan de abolición de armas nucleares y otras
armas de destrucción masiva.
Deseamos crear un Comité Planetario por la Paz constituido
por reconocidas personalidades internacionales.
La paz duradera se obtendrá reduciendo voluntaria y
valientemente los miedos esenciales, y satisfaciendo las
necesidades fundamentales.
Emprenderemos acciones concretas sobre la base de estos
principios esenciales.

NACIONES UNIDAS

Los objetivos de la ONU, en particular los OMD (Objetivos del
Milenio para el Desarrollo) no se alcanzarán. Parece
imprescindible reformar las instituciones para que los países
del Sur hallen el lugar que les corresponde, ya que el foso se
ahonda cada vez más entre países ricos y países pobres.
Si bien las iniciativas de reforma de la ONU se topan con los
intereses de ciertos países miembros, existe un gran número
de propuestas de reforma, principalmente desarrolladas por

miembros de la sociedad civil internacional. Los estados
miembros podrían apadrinar estas iniciativas, fundamentales
para el futuro de la ONU. Ya hay una gran concienciación,
pero nuestros gobernantes pueden estimularla aún más y
obtener el respaldo de los pueblos.
Con el fin de que la ONU pueda cumplir plenamente los
objetivos de su Carta, apoyándose en un funcionamiento más
democrático, una auténtica eficacia y nuevos medios,
deseamos:
- desarrollar y aplicar realmente un verdadero Derecho
internacional, acompañado por las instituciones necesarias
para respetarlo: dar así una mayor eficacia a la Corte Penal
Internacional (CPI), mediante la ratificación de todos los
países y la creación de una fuerza de apoyo de guardianes de
la paz y del Derecho internacional. La CPI será competente
para juzgar los crímenes medioambientales y contra la
humanidad cometidos por personas o Estados.
- reformar el Consejo de seguridad de la ONU: selección de
nuevos países candidatos, además de los cinco miembros
permanentes.
- crear una Agencia para las energías renovables, las
economías de energía y el Bienestar duradero.
Las instituciones financieras actúan con arreglo a los
intereses privados de ciertos países industriales. Los expertos
del FMI, del Banco Mundial y de la OMC privilegian el
crecimiento y el libre intercambio. Debemos extender los
parámetros, es decir:
- restituir a los Parlamentos el poder de fijar las prioridades de
sus países, en vez de los mercados financieros.
- permitir que los países puedan apropiarse sus estrategias de
desarrollo.
- conceder préstamos a pequeñas empresas y a agricultores,
y no sólo a las multinacionales.
Deseamos reforzar los principios de la Carta de las Naciones
Unidas, ratificada el 26 de junio de 1945, y los del Derecho
internacional en general, que deben respetar, sin ninguna
excepción, todos los Estados. Francia en acción se
compromete a dar a conocer, a respetar y a aplicar esta
Carta.
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